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- ¿ Quieres que corte el cable que sujeta tu nav!o á la 
costa y te baga dueño del mundo? 

Sexto reflexionó un instante : la proposicion valia la 
pena; luego volviéndose hácia Menas: 

- Era necesario haberlo hecho sin consultarme, res­
pondió. ¡ Ahora es demasiado tarde! 

Y rolviéndose hácia los triumviros con el rostro risue­
ño ¡- sin imaginar que habían corrido un gran peligro, 
continuó discutiendo aquel tratado que dejalla la tierra á 
Oeta1•io, Antonio y Lépido; y á él, hijo de Neptuno, que 
habia cambiado su manto de púrpura por la toga verde de 
Glauco, las islas y el mar. 

llateria da para una admirable novela este jóven rey del 
mar, que fué el primer amante de Cleopatra y el último 
antagonista de Augusto, y que mientras Roma prometía 
cien mil sextercios (80,000 reales) por cada cabeza de pros­
c,ipto, él ofrecía doscientos mil por cada desterrado que 
llernran á sus bageles, único lugar del mundo donde un 
proscripto podía á la sazon estar con seguridad. 

Desgraciadamente, ¿qué importan á nuestros lectores en 
el año de gracia de 4842, los amores de Cleopatra, las 
r,ro,criprwnes de Octavio, y las escursiones marítimas de 
Sexto Pompeyo, aquel galante raptor que acaso fué el 
único hombre honrado de su tiempo? 

l'ouzzoles era el lugar de cita de la aristocracia romana. 
Pouzzoles tenia sus-manantiales como Plombieres, sus 
tnmas como Aix, sus baños de mar como Dieppe. Des­
pues de haber sido el señor del mundo y no haber hallado 
ea todo su imperio otro sitio que le agradase, Sila fué á 
motir á Pouzzoles. 

Augusto tenia alli un temple que le babia elevado el 
caballero romano Calpnrnino. Es hoy la iglesia de San 
Próculo, compañero de San Genuro. 

Tiberio tenia alli una eslátua colocada en un pedestal 
de mármol que representaba las coloree ciudades del Asia 
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. n temblor de tierra y que 
Menor que babia destruido u La eslátua desapareció_ sm 
Tiberio babia hecho reed1f1car. t r El pedestal existe 
que se hoya podido volverla á eucon ra . 

todavía. . uente que realizaba un 
Caligula hizo edificar el famdo:~~r"es; este puente part1a 

sueño tan insensato como el , -b; á terminar en Bayes. 
·'el muelle alravesaba el golfo é 1 . n de los trasportes 
u ' · ó I suspens10 -Su coostruccion ocas100 a . arcos le sosteman 
y el hambre de Roma. Veinte y CID~~á era el mar dema­
partiendo del muelle; y como :.:~!se continuar colocando 
siado profundo _para que s~: número infinito de galeras 
Pilares se babia reunido cadenas· despues so-

' . · d áncoras Y · ' d que se babian hJa o con t bias que cubiertas e 
hre estas galeras se coloca~on ue~te. El emperador pasó 
tierra y piedra, [ormaban e} armado con la espada de 
por él, revestido con la cláffil a~o tras de si, en su carro 
Alejandro el Grande, y '.levróven Dario, hijo de Arbano, 
tirado por cuatro caballo,, a J ben - y todo esto 

h b" dado en re . . que los partos le a ian d. Trabilo astrólo~o de Tt· 
•sabe1s por qué? _Porque un_ ia emperador mirará Cali­
berio, habiendo v_1sto ~I ancia::a ue tan bien conocía. 
gula con aquella 1Dqu1eta mu q dor sino cuando atra-

- Call•ula dijo, no será empera 
º ' 1 U de Bayes. 

viese á caballo e go o 11 1 golfo de Bayes, y para des• 
Caligo\a atravesó á caba º1 eb_ se prestado un inmenso 

1 d al que m ie -
gracia de _ mun o, 

0 1 Call•ula fué cuatro anos em· servicio T1ber10 ahooándo e, º 

perador. . arcos quedan todavla 
Hoy de aquellos veinte y cmc°nos se elevan sobre la 

doce gruesos pilares, de los ~e ~ubicrtos por el mar. 
superlicie de las olas, otros es ¡" ·a alli un templo en que 

En fin el señor de los d10ses :º\ter Serapis. Minado se­
era adorado ba¡o_el nombre di8; ~a y sepultado al mismo 
gnn toda probabilidad, por e g ' d 1538 se volvió 
tiempo bajo las cenizas eu el terremoto e 'O 

11, 
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á encontrar en 1750, pero fué despojado al punto de Jo 
mejor que tenia y llevado á Caserta. No queda hoy de él 
mas que tres de las columnas que le rodeaban dos de los 
doce jarrones que adornaban el menóptero, y s~ldado á su 
pavimento de mármol griego, uno de los anillos de bronce 
que servían para atar las victimas en el momento de su 
sacrificio. 

Ese temblor de tierra de 1538 de que acabamos de ha­
blar, es el gran suceso de Pouzzoles y sus inmediaciones. 
Una mañana, Pouzzoles se ba despertado, ba mirado al 
rededor de si y no se ha reconocido. Donde la vispera ha­
JJia drJadu un lago, encontraba una montaña· don cle ba­
bia dejado un busqué, hallaba cenizas; en tin, ;londe Jiabia 
deJado una aldea no veia nada. 

Una montaña de una legua de estension babia salido du­
rante la noche, separado de su sitio el lago Lucriao, que 
es la Stigia de Virgilio, cegado el puerto Julio, y devorado 
la aldea de Tripergoli. 

Hoy, el Monte Nuovo (se le ha bautizado con este nom­
bre que ciertamente ha mereGido), está cubierto de árbo­
les como una verdadera montaña, y no presenta la menor 
di íerencia con las demas colinas que existen allí desde el 
priocipio del mundo. 

Rabiamos acordado irá comer orilla de él mar, para 
probar las ostras del lago Lucrino y beber vino de . Faler­
no. Nos dirigimos, pues, bácia el sitio designado, donde 
nos esperaban provisiones previsorame¡¡te compradas en 
Nápoles Y enviadas de antemano, cuando al llegar cerca de 
las rumas del monte de Venus, vimos un grupo de pa­
seant:s que se dfaponian á h_acer lo mismo. Nos aproxi­
mamos, ¡y á qmén reconocimos! ¡á Barbbaja, el ilustre 
empresar10, á Dupréz, nuestro célebre artista, y la diva 
Mal1bran, como se le llamaba entonces en Nápoles y como 
se 11 llama hoy en todo el mundo! 

Era ~ste encuentro para nosotros uma buena fortuna, y 

•. 
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como babia deseo de corresponder á nuestro ofrecimiento 
con otro ofrecimiento semejante} convenimos al instante 
mismo y por aclamacion en que las dos comidas se reunie­
sen en una sola. 

Convenidos en esté punto esencial, como se necesitaba 
todavía cierto tiempo para disponer el banquete romuo, y 
no estábamos mas que á doscientos pasos de las termas de 
Ne ron, donde el guarda nos ofrecía hacer cocer nuestros 
huevos, aceptamos la proposicioo, le entregamos la cesta 
que los contenía, y marchamos detras de él. 

El pobre hombre se parecía mucho :l. los perros de la 
gruta de que he hablado en un capitulo precedente. A me­
dida que nos aproximábamos á las termas, su paso se con­
tcnia. Desgraciadamente la curiosidad es implacable. Fui­
mos, pues, insensibles á los gemidos que lanzaba, y abierta 
la puerta de las termas, nos precipitamos dentro. 

Aquellas termas se componían de dos grandes salones 
donde vimos una docena de baños deteriorados. Entre 
estos baños hay nichos vacios. Estos nichos están destina­
dos á estáluas que señalaban con la mano las enfermeda­
des que curaban aquellas aguas termales. Su eficacia era 
todavía tal en la edad media, que refiere una antigua 
tradícion que tres médicos soberbios, al ver que las curas 
operadas por aquellas aguas disminuian su clientela, par­
tieron de aquella ciudad, desembarcaron durante la noche 
en Bayes, destruyerou el establecimiento completamente, 
y se volviero11 á embarcar; pero sea casualidad, sea cas .. 
tigo divino, levantáadose una tormenta, naufragó su 
buque cerca de Capri, y los tres perecieron en las olas. 
llabia ea el palacio del rey Ladislao, segun afirma Dionisia 
de Larno 1 una inscripcion que condenaba á la execracion 
pública los nombres de aquellos tres médicos. 

De$de aquel tiempo no va ya el agua á los baños; los 
viagcros tienen que irla á buscar, lo cual no es cosa fácil, 
porque la galería por donde se penetra basta los manan-
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tia les da paso tan solo á un hombre, y es al\i el aire tan 
caliente y está tan enrarecido, que á los diez pasos el mas 
tenaz de nosotros se ,·ió obligado á lOlvwe. 

Entretanto el guarda de las termas se preparaba con el 
aspecto de un hombre que va á subir al cadalso· en se­
guida cogió por el asa nuestra cesta de huevos, y ;eparán• 
donas de la entrada de la galerla, se lanzó en ella y desa­
pareció en sus pro[undidades. 

Pasaron _dos ó tres minutos, durante los que creímos que 
el pobre diablo babia descendido verdaderamente hasta el 
infierno; mas ~l cabo de erns tres minutos empezamos á 
01r le¡anas que¡as, las cuales cambiaban en gemidos á me• 
dida que se aproximaban : por fin vimos volverá nuestro 
mensagero de di[untos, con su cesta en la mano, bañado 
en sudor, pálido, vacilante. Cuando llegó junto á nosotros 
como si no hubiese tenido fuerza mas que para atravesa; 
aquel trayecto, cayó á tierra y se desmayó. 

Grande [ué nuestro temor, y si no hubiésemos visto á la 
puerta al hijo de aquel buen hombre, quien sin inquie­
tarse para nada por su paare, partía avellanas le bubié•' 
ramos creído muerto. Preguntamos al muchacho qué ha.' 
bia que hacer para aliviar al autor de susdias. 

- i Bah! nada, respondió. Esperad un poco, va á volver 
~~ . 

Esperamos, y efectivamente, aquel pobre hombre reco­
bró sus seatidos. Rabia tenido conciencia, y como babia 
querido que los huevos estuvieseu bien cocidos babia 
permanecido siete ú ocho segundos mas que lo ordinario. 
Pero mte ú ocho segundos son una gran cosa cuando se 
trata_ de_ respirar una atmósfera que no es respirable. Por 
consiguiente, dos segundos mas, y el mismo guarda que• 
da cocido. 

Preguntamos á aquel desgraciado qué acostumbraba · 
ganar al_dia c·on el espantoso oficio que desempeñaba. Nos 
respondió que dia bueno con malo, ganaba tres carlinas 
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diarios (veinte y seis ó veinte y siete cuartos). Su padre y 
su abuelo habían tenido el mismo oficio y babian muerto 
antes de cumplir cincuenta años; él tenia treinta y oeho, 
y parecía teaer sesenta, tan estenuado y demacrado esta• 
ba, erecto de ese sudor que continuamente le corría por el 
cuerpo. El muchacho que hablamos visto tan completa· 
mente insensible ante su desmayo, era su hijo único, i· le 
educaba en el mismo oficio que él tenia. De vez en cuando, 
a:empre que babia de agradará los extrangeros, cogia de 
la mano al chico y le llevaba con él para cocer sus huevos. 
la señora Malibran habló un iostante en la gerga del pueblo 
de Nápoles con aquel jóven adepto, el cual la preguntó 
entre otras cosas, quién era el imbécil que babia podido 
inventar las gallióas. El resultado de la conversacion fué 
que el mocito no parecía tener una gran vocacion á la 
proíesion con tanta gloria ejercida hacia tres generaciones 
por su familia. 

Dimos á su feliz padre tres colonates, es decir, lo que 
ganaba ordinariamente en una semaoa; luego quisimos 
dará su educando un par de huevos, pero nos respondió 
desdcñosamente que no comia semejantes porquerías, y 
que eso era bueno para los ratones de los estrangeros 
como nosotros. Estas fueron exactamente las palabras de 
aquel niño. 

Volvimos meditando sobre ellas al sitio en que 003 

esperaba la comida. Debo decir en alabanza de Barbba¡a, 
que si lo que nos presentó era lo que daba ordinariamen­
te á sus artistas, los aumentaba per[ectamenle bien. A 
esto se babia añadido lo que nosotros llevábamos, de que 
110 hay para que ocuparse, y despues las ostras del lago 
Lucrino, y el vino de Falerno, lan alabado por Horacio. 

Las ostras me pareció que merec'an la antigua reputa­
cion que las ha acompañado á traves de las edades; se 
parecen mucho á las de Marenes; su único defecto es ser 
muy gruesas y demasiado dulces. En cuanto al Falerno es 
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hizo pasar por un templo de Apolo. Como, gracias é 
nuestros estudios preliminares, sabíamos á qué atener~ 
nos, le dejamos tranquilameote engolrarse en sus espli• 
cac,ones, y vimos alli en Pluton el verdadero dueño del 
terreno. 

Pur lo demas, ese templo es muy antiguo y muy céle­
bre. Anibal, detenido ante Pouzzoles, á donde los roma­
nos habian enviado una colonia al mando de Quinto 
FaiJio, fué á visitar ese mismo templo, y para atraerse 
el favor_ de los habitantes de las inmediaciones, hizo 
en él, dtce Tito Livio, un sacrificio al rey de los inlier­
nos. 

Costeamos las orillas del lago marchando de Oriente á 
Occidente, y no tardamos en atravesar un foso antiguo 
que pasamos saltando de piedra en piedra : este era el 
cauce del canal que Neron, ese ambicioso de lo imposible, 
como dice Tácito, hizo escavar de Bayes á Ostia, y que 
deb1a tener vernte leguas de loug1tud, y ser bastante an­
cho para que dos·galeras de cinco remos pudiesen pasar 
por él de frente. Este canal estaba destinado, dice Sueto­
mo, á reemplazar la navegacion de las costas, que enton­
ces, como hoy, era muy peligrosa. Neron fué uno de los 
emperadores mas. prudentes que ha habido: un trueno le 
hizo un dia dejar un viaje á Grecia, para el que estaba 
preparado. Desgraciadamente no pudo disfrutar de la via 
que babia aberto á fuerza de brazos y dinero. La revolu­
cion de Galba acaeció, y como dijo el mismo Neron en el 
momento de degollarse, el mundo tuvo la desgracia de 
perder aquel gran artista. . 

Rabiamos llegado á pisar el terreno que en otro tieni po 
ocup_abala Ciudad de Cumas. Uoa sola puerta ha quedado 
en pié, y se llama, no sé por qné, el Arco felice. A dos 
pasos de esta puerta era doode estaba el sepulcro de Tar­
quina el Soberbio, que desterrado de Roma, fué á morirá 
Cumas. Petrarca vió esta tumba en su viaje á Nápoles, y 
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habla de él en su itinerario. Se asegura que despues ha 
sido trasportado al museo. Lo que hay de cierto es que en 
el museo se enseña un sepulcro que se hace pasar por 
aquel. 

Tambienes en Cumas donde Petronio se hizo abrir las 
venas pero como verdadero sibarita que era, en uo baño 
perrui'nado l' conversando con sus amigos. Se cerraba las 
venas cuando la conversacion se hacia mas mteresante, y 
las volvía á abrir cuando languidecía. En fin, mandó lle­
vasen los jarrones murrhinos, que rompió para que Neroa 
no heredase nada de él; despuescambió de sitio, porque 
era necesario que aquella muerte violenta tuviese la apa­
riencia de una muerte voluntaria; y por último, entregó 
en el momento de morir á un amigo suyo el manuscrito 
de Trimalcion, ese inmortal monumento de los desórdenes 
imperiales, de que babia sido el cómplice antes de ser el 
historiador. 

Epoca curiosísima era aquella. El poder supremo se 
babia perfeccionado de tal modo, que el verdugo babia 
llegado á ser un personage inútil. Uoa señal_ bastaba, un 
gesto lo decia todo. El sentenciado comprend1a la senten­
cia se iba á su casa hacia un. testamento en que legaba 
la i'oitad de sus hie~es al César, para que su familia pu­
diese heredar la otra mitad ; daba gracias al emperador 
por su clemencia, hacia calentar un baño, se metia en él, 
y se abría las venas. Abrirse las venas era la muerte de 
moda; un hombre de tono no se servia ni de la espada ni 
del puñal: esto era muy bueno para estóicos como Ga­
to□, ó para soldados como Bruto y Casio; peru los roma­
nos del tiempo de Neron necesitaban una muerte volup ­
tuosa como la vida1 una muerte sin dolor, una cosa 
seme¡ante á la embriaguez y al sueño. Cuando llamaban 
al _barbero preguntaba este con la mayor sencillez : 
¿Necesito llevar mis navajas ó mi lanceta? Y llegó un 
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con su amigo el lago Agoaoo el monopolio de encharcar 
el cáñamo, y con su vecino el lago Lucrino, el privilegio 
de manlener escelentes ostras que pesca uno mismo con 
~yuda de una barca que dirige el sucesor de Caronte, La 
un1ca cosa que le ha quedado de su verdadero antepasado, 
es su exactitud en pediros el óbolo. 
_ Orilla del lago hay una especie de casino (leed ventor­

rillo) donde los leones de Nápoles van á hacer meriendas 
del género de las de la Regencia. 

Dc•sde las orillas del Aqueronte nos enseñaron el Cócy­
to, que nos pareció menos cambiado que su terrible veci­
no. Continu~ siendo un mar de agua estancada. Y aun 
!!reo que ha conservado la bueua propiedad que tenia en la 
antigOedad, de oler muy mal. 

La cueva del Cervero está al estremo del canal que co­
munica desde el Aqueronte con el mar. La cueva del Cer­
ver~ tiene su ciceroni, como le tiene hasta el mas pequeño 
aguJero de aqual fehz rincon de la tierra. Solo que han 
calculado que la cueva del Cervero no tenia bastante im­
portancia para concederle un hombre completo : la ban 
dado un jorobado á quien falta una pierna, pero que le 
qur>rla r,•lizmente una lengua y las dos manos. Hizo con 
esas llos manos y esa lengua todo lo que pudo por atraernos 
hácia la localidad que esplota; pero como no se atrevió á 
respondernos de un modo cierto de que encontraríamos al 
Cerrerú en su morada, la vista de la cueva falta de su in­
quili_no nos pareció semejarse mucho á la de la carpa y el 
co~eJo, padre y madre de ese famoso mónstruo que se en­
senar1a en provincia si el Señor de la Cepéde no le hubiese 
hecho pedir.para el Museo de Parts. 

. O[recimos á Milord la supervivencia del Cervero, pero 
Milord no tema bastante confianza en las grutas desde que 
babia visto la del Perro, para que aceptase aquella posicion 
por rentajosa que ruese. 
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Inütil es añadir que el jorobado recibió sucarlino, como 
si hubiéramos visitado el antro de su alano. 

Desde las orillas del Cócyto, nos dirigimos en un mo• 
mento á las ruinas del palacio de Neron. 

Se elevaba este palacio en el punto mas encantador del 
golfo de Bayes, el cual segnn Horacio ganaba en belleza á 
las costas mas agradables del universo, y cuya atmósfl'ra, 
como en Pestum tenia tal perfume J produc1a tal embria-
guez, que Prope~cio aseguraba que una mujer estaba com­
prometida con solo permanecer alli una semana. A pesar 
de esto, y acaso precisamente por lo mismo, los mas mos 
ciudadanos de Roma tenían su quinta en Bayes. Mario, 
Pompeyo, César iban alli á pasar el verano. En la quinta 
de este ultimo fué donde murió el jóven Marcelo, muy 
probablemente envenenado por Libia, y cuya _m~erte debia 
dar materia á Virgilio para uno de los hem1st1qmos mas 
Indos y lucralivos á la vez de su sesto canto .. Byron se 
vana•loriaba de vender sus poemas á gurnea (crnn reales) 
por c;da rnrso. Preguntad á Virgilio lo que le produjo el 
¡ Tu Marccllu, ,xis 1 

Yolvamos al palacio de Neron, boy medio sumergido en 
las aguas y del que las olas arrebatan diariamente alguna 
sangrienta partícula. A ese palacio fué á donde Hamó á 
su madre Agripina; en él es donde con ella queria cele­
brar las fiestas de la reconciliacion. 

Ved al uno en frente de la otra; la leona J el cachorro: 
la leona acostumbradadespues de largo tiempo ála carnice­
ría; el leoncillo, que todaüa no basaboreado mas que una 
vez la sangre: verdad es que era la sangre de su hermano. 

Dirijamos una mirada al paso sobre este cuadro; asegu­
ramos al lector que vamos á presentarle una de las pági• 
nas mas terribles que se han escrito en el libro de la his­
toria del género humano. 

En primer lugar, recorramos nuestros per~onages : vea• 
mos lo que era Agripina, porque el criipA!1¡~1bili> fll'J~lla.-o' ·,~ 
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hecho olvidar los crímenes de la madre; y corno sen· s ha 
presentado esta envuelta en un sangriento sudario, no 
bernos podido distinguir la sangre que era suya de la san­
gre que pertenecía á los demás. 

Ella es bija de Germánico; su madre es aquella Agripi­
na, 11oble viuda, y fecunda rnatrooaque arribaba á Brindis 
llevando en sus brazos la urna cineraria de su maritlo, y 
segmda de sus seis hijos; de los que cuatro debían ir muy 
pronto á reunirse con su padre. Los primeros que desapa­
recieron fueron los dos primogénitos, Neron y Druso (es 
preciso no confundir este Neron, última esperanza de los 
republicanos, con el hijo de Domicio, de quien vamos á 
hablar). Neron fué desterrado á Pontia, donde murió. 
¿Cómo? No se sabe, probablemente como se moria enton­
ces. En cuanto á Druso, no hay duda acerca de él, y el 
hecho es de los mas evidentes : le encerraron el dia menos 
pensado en los subterráneos del palacio, y durante nueve 
dias se olvidaron de llevarle de comer; al décimo bajaron 
á su pr1s1on con un plato de comida, vinos y frutas; le 
encontraron espirando; babia vivido ocho dias devorando 
el pelote de su colchoo. 

La madre fué castigada por un enorme crímen : babia 
llorado á yus hijos. La desterraron ob laorymas; se suici• 
dó en el destierro, 

A poco tiempo no quedaba ya de la raza de Germá­
nico mas que Agripina y Ca¡-o Cal!gula, esa serpiente 
que Tiberio criaba, segun decia, para que devorase al 
mundo. 

Tiberio, que como se vé se irteresaba demasiado por 
toda su raza, hab1a casado á Agripina con un cierto Cneo 
Domicio, en quien el robo y el homicidio eran los crirne• 
nes mas leves. Como pretor, babia robado las apnestas de 
las carreras. Un dia en pleno Foro babia sacado un ojo á 
un patr1c10. Otra vez aplastó bajo los piés de sus caballos 
á nu niño que_no se separó bastante pronto. En fin, en 
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otra ocasion mató á un liberto á quien babia dado un vaso 
heno de vino para que lo vaciase de una sola vez, y que 
fallándole ta respiracion cometió la falta de bebérselo en 
dos veces. Cuando la muerte de Tiberio, estaba acusado 
de lesa magestad. Tiberio murió ahogado por Macro□, y 
Cpeo Domicio fné absuelto. 

Ce1ligula babia muerto. De los seis hijos de Germánico, 
solo quedaba Agripioa. Reinaba Claudia. Acababa Claud!o 
de mandar matar á Messalina, su tercera mujer, la cual, 
mujt· r del emperador como era, babia tenido el capricho 
de casarse públicamente con su amante Silio. Disgusta_do 
del matrimonio, babia jurado el emperador ásus pretoria­
nos que en adelante viviría sin mujer. Pero los hbe_rtos 
de Claudia babian decidido que Claudio se volveria á 
casar. 

Eran estos tres : Calisto, Narciso y Pallas; los primeros 
perrnnages del Estado; los verdaderos ministros del empe• 
rndor. ¿ Quereis saber la fortuoa de estos tres esclavos re­
cientemente libres? Pallas tenia trescientos millones de . 
sextercios (doscientos cuarenta millones de reales); Nar­
ciso era mas rico en una cuarta parte: tenia cuatrocientos 
millones de sextercios (trescientos veinte millones de 
reales); en cuanto á Calisto, era el mas pobre: el desgra­
ciado no tenia sino unos cuarenta millones. Por lo demns, 
era aquella la época de las fortunas escandalosas. Uo -
clavo que babia sido dispensator, título que corresponde 
al de provisor geoeral, babia, segnn refiere Plinio, com­
prado su libertad por la bagatela de trece millooes. Recor­
dareis á Apicio el Gloton, el cual, despues de haber 
gastado veinte millones en su mesa, es advertido por su 
mayordomo de que no le quedan mas que dos millones . 
quinientos mil francos. Al:ora bien ; ¿ qué creeis que 
hará A picio t ¿ Que colocará su dinero al 10 por 100, inte­
rés legal de Roma, y de las sobras de su patrimonio se 
creará doscieotas cincuenta mil libras de renta, lo que aun 
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es un bonito caudal? Nadad .. 
tiene ya bastante p~ra vi . e eso. Apmo se envenena : no 
dado hasta mil y doscient;''j, Verd ªd es que Apicio babia 
de cuatro libras y med,·a qsu rahncos por un ba1·bo marino 

e acia vende r·b · 
contra□do ese pescado uemasiad b r ' er10, en­
Cuesta trabajo creer semejantes 1icur~eno para su mesa. 
te, á Séneca epístola 95 p s. Leed, no obsta□-
bertos. ' . ero volvamos á nuestros !i-

Cada uno de ellos tenia una . . 
una emperatriz que quería d mu¡er, á quien protegía, 
emperador imbécil que se ir po_r su mano á Claudia, al 
calzaba sus sandalias en las orm1~ en_ la mesa, á quien 
en la nariz con una lum manos, a quien baCJa cosquillas 
los convidados se ra;caba"iJ e~to□ce 3 con gran júbilo de 
listo presentaba á Lolia p r num con sus sandalias. Ca­
tiempo mujer deCalí•ula ;u'?ª, que habia sido en otro 
que babia sido ya m~jer de ª~f"º}resentaba á Elia Petina, 
el gasto de nuevas bodas ~u IO, lo cual economizaba 
pina, de quien era el "· En lin, Pallas presentaba á Agri• 
César, un nieto de Ger :mante, y que llevaba en dote á 
con Claudio, Agripina :n:;~º; f u:daron las tres mujeres 

Agripina babia ues ll " a '.'º emperatriz. 
na de ella. Veam~st ob eoado al lm á una posicion dig• 

s· ra. 
llano es el prometido de Octavi .. 

0ctavia ha ven1·cto á '. a, h1Ja de Claudio. pero 
ser un partido ad d ' 

de Agripina. Silano es despojado d ~cua o para el hijo 
del primer crimen que se inventa ~ a prtdura'. acusado 
muerte i Silano se mata ' rnv1 a o a dar.-;c la 

Su rival Lolia Paulina" 11 • 
faltó poco ¡iara que la v'. aque a vmda de su hermano que 

. cnc1ese era ri·ca ella v10lema d 1 ' - como ella como , esarreg ada capaz d t d ' 
lo cual 1a daba una oran Y~ t . J o o, pero mas rica, 
un banquete con un°ador nd a¡a. n dia babia asistido á 
renta millones d - , no e esmeraldas que valia cua• 

e ,ex emos La fo ·t d . 
fué confiscada, ella deste .d ' ~na e Lolia Paulina 

rra a, y seis meses despues un 

EL con 1:ICüLO 1.Gl 

ccnturion fué á anunciarla en su destierro que era preciso 
morir. Lolia Paulina murió. 

Despues de Lolia Paulina vino Calpuruia, cuya belleza 
babia alabado Claudia imprudentemente; despues de Cal• 
purnia, Lépida, tia de Neron. ¿Por qué murieron los dos? 
Preguntádselo á Plinio : fü,.lie,·ibus ex causi, por razon 
de ser mujeres; no os dirá otra cosa. Y en efecto, esas 
tres palabras lo dicen todo. 

No hablamos de un tal Tnro, que tenia una villa que 
Agripina quería comprar y él se negó á vender, y que 
murió tres meses despues legándosela. 

Sin embargo, Claudio que se babia hecho desconftado 
desde la muerte de Messalina, se apercibía de todo esto, y 
movia la cabeza. En sus momentos de abandono, cuando 
reíormaba la lengua con sus gramáticos, ó el mundo con 
sus libertos, decia: «¡He hecho mal en volverme ácasar, 
pero andarse con cuidado! Estoy destinado á ser engañado, 
es verdad, pero tambien estoy destinado á castigar á los 
que me engañan ! » No le faltaba á C \audio razon al 
pensar asi, pero Claudio hacia mal en decirlo. Estas 
amenazas conyuga1es llegaron á oidos de Agripina : el tri• 
huno que babia dado muerte á Messalina vivía todavía; no 
se necesitaba mas que una señal de Claudio ó una palabra 
de Narciso, para que fuese de la cuarta mujer de Claudio, 
lo que babia sido de la tercera. Agripiua tomó la delan-
tera. 

Una noche se echó un velo por el rostro, salió del Pala-
tino por una puerta secreta y fué á ver á Locusta. 

Tratábase de encontrar lo mas esceleote entre los v_ene•/ 
nos, una cosa agradable al paladar, que no matase ni 
demasiado pronto ni muy lentamente, qne hiciese moi-ir, 
era lo que se necesitaba, pero sin dejar huellas. Agripina 
no reparaba en el precio. 


